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“Sueño con seguir aprendiendo,  
eso es lo que yo quiero.” 

 

Historia de mi vida 
 
Mi nombre es Yenny Osinaga Gutiérrez, tengo 26 años, nací en la comunidad de Alto Seco, 
municipio de Vallegrande y aquí crecí. Me casé a los 17 años, mi esposo se llama Adán 
Menacho Castro. Tengo dos hijas, una de nueve años y otra de cinco. 
 
Cuando me casé nos fuimos con mi marido a buscar la vida, andamos como pelota. Él era 
albañil, vivimos en Santa Cruz un tiempo y luego en Bermejo, donde teníamos un terreno. Ahí 
cultivamos maíz y teníamos unas 25 vacas, pero decidimos venderlo todo y volver a nuestra 
comunidad, a Alto Seco, donde compramos esta parcela en la que estamos ahora. Esto fue a 
fines de 2013. 
 
El terreno que conseguimos es de 80 hectáreas y no tenía nada más que un viejo perchel de 
palos y calamina, no había nada de nada. Para tener agua para tomar y con qué cocinar, yo 
tenía que caminar una hora hasta la quebrada y recogerla en bidones de 20 litros; hacía ese 
recorrido hasta tres veces al día. Para bañarnos y lavar la ropa, debíamos ir directamente a la 
quebrada. 
 
Pese a todas las dificultades, comenzamos de nuevo en la parcela, sembrando maíz, y cuidando 
unas cuatro vacas que trajimos. Pienso que es mejor estar en donde es uno; mi parcela está 
cerca de la de mi madre, juntas hacemos muchas cosas. No es como estar solo por otros lados. 
 
Yo no terminé el colegio, me casé pronto y tuve mi primera hija. No salía de mi casa, mi esposo 
me conoció ahí, yo era muy calladita, así que les pidió a mis padres que me casara con él y así 
fue. 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
Desarrollo de mis capacidades 
 
El año 2014, el Instituto de Capacitación del Oriente, ICO, entró a la comunidad, y nos presentó 
un proyecto; nos habló que se podían hacer muchas cosas pero que primero había que 
capacitarse. Nos dijeron las cosas que podíamos aprender y a mí me interesó mucho lo de 
Tecnología Agropecuaria Sostenible, el TAS.  
 
Después nos explicaron que no era 
solo un taller, que era un proceso de 
varios talleres y que, al terminar, 
tendríamos un certificado con 
validez; pero que teníamos que 
cumplir y que la comunidad nos 
tenía que avalar. Mi comunidad lo 
hizo sin problemas, en un principio 
no había muchos interesados. 
 
Antes de decidir, llegué a mi casa y 
conversamos con mi esposo. Al 
inicio, él estaba desconfiado, pero 
finalmente me apoyó. Lo que más 
me animó fue que ICO habló del 
riego para las parcelas, eso me 
gustó mucho.  
 
Así fue que participé en los talleres. 
Fueron nueve módulos, cada uno de 
tres días, todos realizados en 
Vallegrande: Equidad y género, 
Valores y autoestima, Oratoria, 
Manejo de suelos, Diversificación, 
Elaboración de fertilizantes, Cambio 
Climático y Recursos Naturales. 
También hubo un curso de 
especialización en plomería, donde 
aprendí mucho, conocí varias cosas.  
 
Al final recibí mi certificado y tuve 
buenas notas. Los profesores sabían 
mucho, se preocupaban de que 
aprendamos bien y que 
participemos; teníamos que hablar 
sí o sí. Algunas abandonaron porque 
sus esposos no las apoyaron pues 
creían que se volverían en su contra. 



 
Después del primer módulo de capacitación en Vallegrande, me animé a volver a la escuela y 
concluir el colegio. Como en Alto Seco se abrió el Centro de Educación Media Acelerada - 
CEMA, me inscribí en él, de manera que mientras me capacitaba con ICO, también terminaba 
mis estudios en el colegio. Fue así que obtuve el mejor puesto y por ello me dieron un 
certificado a la excelencia firmado por el Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Sr. 
Evo Morales Ayma. Recibí mucha ayuda de mi esposo ese año para que termine mis estudios 
y las capacitaciones. 
 
En los módulos conocí a muchas mujeres de otras comunidades, aprendimos a compartir, a 
contarnos las cosas que nos preocupaban y aprendimos a quitarnos el miedo. Antes yo no 
hablaba por miedo, no me animaba a opinar. 
 
Aprendí a negociar, por eso me animé a ser quien hable con el Sr. Aníbal, dueño de las tierras 
donde está la Reserva del Patrimonio Natural (REPANA), de donde obtengo agua. También me 
he animado a hablar en la comunidad y a decirles algunas cosas aunque no hagan caso. 
 
Cuando volvía de los talleres, le comentaba a mi esposo de lo que habíamos hablado y luego, 
en mi parcela, me ponía a practicar. Los talleres fueron bien interesantes. 
 
A mí siempre me gustó cantar, pero como soy evangelista otra gente se burlaba. Pese a todo, 
con otras dos compañeras hicimos un trío y ahora cantamos y nos gusta, lo disfrutamos. Ya no 
nos interesa lo que otros puedan decir o no. 
 
La gente en la comunidad no valora lo que uno sale a capacitarse, no quieren aprender, uno 
les anima, pero ellos no van a las reuniones. Saben que el que quiera, puede venir a mi parcela 
y yo le enseño. 

 
Innovación tecnológica 
 
Al mismo tiempo que nos capacitábamos, el ICO estaba desarrollando otras actividades como 
lo de las REPANAS, los sistemas de agua para consumo de las familias y para riego de parcelas 
diversificadas con frutas y riego tecnificado (goteo o aspersión). 
 
¿Qué hicimos? El primer paso fue negociar el terreno donde debíamos hacer la REPANA, de 
donde debíamos captar agua para mi parcela y para la de mi mamá. Los ojitos de agua se 
encontraban en la parcela de un señor que vive en Santa Cruz y que no quería proteger o tener 
una REPANA por miedo a que le quiten el terreno. 
 
Un técnico de ICO que lo conoce bien trató de convencerlo, pero se negó; luego me quedé yo 
negociando. Tardamos, nos costó, pero finalmente lo aceptó. Yo no me cansé, lo llamaba y le 
explicaba cómo él se beneficiaría también con la REPANA y con la protección.  
 
Finalmente accedió y tuvimos que trabajar para cerrar la REPANA y hacer los papeles; el 
encerrado es de dos hectáreas, más o menos, pero allí ya no entran los animales, ni lo 
contaminan. 



 
Luego hicimos la toma. Es sencillo, solo se necesitó piedras y arena y el politubo que se conecta 
directamente. Esta toma está a unos dos kilómetros de la REPANA. 
 
Yo solo pedí al ICO que me diera un politubo para que pueda llevar el agua a mi parcela, allí 
tengo un tanque de 1200 litros para almacenarla y distribuirla. Hice dos conexiones para 
repartir el agua; la primera, con una pileta cerca del perchel; y otra, donde sembré pasto para 
darle al ganado. 
 
Habilitamos una parcela y sembramos pasto para las vacas, tengo cuatro ahora y un toro. 
Queremos dedicarnos al ganado, pero sembrando pasto. 
 
También hicimos el huerto 
de frutales en una 
hectárea, allí colocamos de 
todo, 300 plantines de 
lima, durazno, chirimoya, 
naranja, limón, mango, 
granada, etc., están 
pequeños pero se van a 
desarrollar bien, yo los 
cuido. En este pequeño 
huerto también sembré 
papaya, camote, hasta 
caña de azúcar, todo me da 
bien. 
 
También preparé abono 
orgánico, bocashi, para 
vender a un productor que 
hace almácigos de ají. Le 
fue bien con el bocashi, a él 
le interesa. 
 
Con mi madre aprendimos 
mucho.  Ella también se 
capacitó,  en su parcela 
hemos hecho más prácticas 
que en la mía. Estoy 
motivada, quiero hacer 
más, quiero aprender más, 
siento que es muy poco lo 
que aprendí. 
 
Antes nunca recibimos 
apoyo de nadie, nunca 
nadie nos dio nada; con 



ICO, yo y mi mamá vimos otro mundo, vimos cómo hacer cosas diferentes. Somos unidas y 
vamos a seguir trabajando para mejorar lo que tenemos. 
 

Mis logros 
 
Como me capacité y aprendí muchas cosas, algunas las puse en práctica y por ello logré que 
cambien algunas cosas: 

 Animarme y terminar el bachillerato, junto con la capacitación de ICO, y no descuidar 
a mi familia, apoyar a mis hijas en los estudios y a mi esposo en la parcela. 

 Atreverme a negociar con el propietario y tener cómo convencerlo. Ni el técnico de ICO 
pudo, pero como me enseñaron a explicar las cosas, yo lo logré. 

 Hice una campaña de limpieza de mi barrio, en Alto Seco, y me apoyaron. Así motivé a 
la comunidad a cambiar las cosas. Había mucha basura en el barrio y en una reunión 
me eligieron para dirigir la limpieza, la que hicimos entre todos. 

 Que mi esposo esté interesado en capacitarse y que me apoye. 
 Tener agua en mi parcela para tomar, para cocinar y para los animales. 

 
Imagen de la REPANA de la que se provee de agua la familia de Jenny  

 

 
 
 
 
 



 
¿Cuáles fueron mis dificultades? 

 Al inicio tenía dudas, no sabía si podría lograrlo, ignoraba si rendiría y mi esposo no 
estaba tan animado. 

 No puede poner en práctica todo lo que me enseñaron, debo hacerlo sola y no siempre 
tengo tiempo. 

 La gente no quiere escucharnos y no nos apoya, cree que no podemos enseñarles. 
 

¿Qué fue fácil para mí? 
 Que las capacitaciones eran para mujeres y hombres pero por separado. También fue 

muy bueno que pueda llevar a mis hijas a la capacitación, pues allí había quién las 
cuidara. 

 Nos recogían de la comunidad y nos dejaban en la comunidad. 
 Mi esposo me apoyaba cuidando a mis hijas; a veces, sólo llevaba una. Finamente me 

motivó a seguir estudiando. 

 
¿Qué creo que debería mejorar en las capacitaciones? 
Deberían realizarse también en el campo. Está bien que salgamos, eso nos cambia la vida y nos 
permite conocer mucho, pero para que la gente en las comunidades nos crea, los 
capacitadores deben venir a hacer los cursos con nosotros al campo, por algún tiempo. 
 

¿Qué le aconsejaría a las mujeres y hombres de su 
comunidad? 

 Que se animen a participar en las capacitación, no hay edad para mejorar y cambiar. 
 A las mujeres que hagan valer sus derechos y terminen sus estudios. Nunca es tarde 

para aprender. 
 Que cuidemos el agua, cada vez es más escasa y si no protegemos las fuentes y sus 

áreas de cosecha, no habrá agua más allá. 
 Que el ICO siga con cursos de especializaciones, son buenos y uno aprende porque son 

prácticos y en la comunidades todos se animan cuando van allí. 
 

 
“Ahora quiero seguir aprendiendo, ya no quiero quedarme así, soólo con esto. Necesito 
aprender más, mi esposo está de acuerdo, yo quiero aprender o ser técnico 
agropecuario, él quiere que yo entre a la Normal, pero yo no quiero pues ya no hay 
niños a quienes enseñar en las comunidades; cada vez hay menos y se cierran las 
escuelas. Además, yo quiero ser técnico agropecuario”, “Que voy a seguir estudiando, lo 
sé, mi esposo me apoya; no sé si habrá lo que quiero, porque no hay en Vallegrande”. 
 
“En mí cambió todo. Antes solo cuidaba a mi esposo, a mis hijas, cocinaba y recogía 
agua, no tenía sueños; ahora todo es diferente, mi vida cambió, mi forma de pensar, lo 
que quiero, mis sueños. Haré que mis hijas sueñen igual”. 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ejecutado por: 

Finalmente crea, sueña, y pide tu 
deseo y este se concederá. No 
significa que será fácil, pero la 
magia de hacerlo realidad está en 
tus manos.  
 
Ella sonríe, y me quedo con ganas de 
seguir charlando, de apoyarla, de 
asegurarle que todo está bien y todo 
estará bien.  
 
Cuando las mujeres nos sentamos a 
conversar el tiempo se pasa, reímos 
y lloramos y nos solidarizamos 
entre nosotras, el tiempo pasa 
volando y sentimos que necesitamos 
más para seguir charlando.  
 
Quiero agradecer a Jenny por 
permitirme escribir sobre ella y sus 
sueños. 
 

Con el financiamiento de: 


